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' 5 r  ^ ~

ív^" ■Sil

y

► .-<xvA *

-• - í̂ r? r̂ j)

M ; -,^j7

C>y'<̂
>?£i^;VA7.

O, ptf 
OS rai 
' i  COI
e dij- 
IcsaiN 
conf'- 
ímpb 
s eos- 
parad 
ancm 
iccím

xta*

)ü.

D l r e o t o i ' a :  A T O E L A  O R A S S I ,  V I U D A  D E  O U E 3 V O A
Núm. 47 I f  >■■-1. r,db. I„ ,..„.l.. I, AGENCI. H*VAS, Pl,„ d. I, B.l.., 8. | |(a||[¡|l 1882. I E. Madrid 1. ..S.cl.dad g.n.ral d. Aa.nel.. d. E.„.».,.. Prínd.., 27 I Año XXXII

^ ÍIM A ÍÍT O  rlck w.i^]Aa «KA*« r , -----?■'.'- ^  É. . .  « « >• 1 - i— _ '~  ____________ __ *-  l ü  w  í  M “ " i“ » P®? -íoaquina B alm as^—Kxplicadoa de loa grabados, por lamisma.
de Juto- Vestido de palio y felpa escocesa.—Vestido de cachemir y terciopelo nútria^Traies para 

Vestido breton para niño.—Vestido para niña de 4 afios.—V e ^ o  ^ r a  
J l M - .̂eJLsj^s... _Capota para teatro.—Vestido para salón.—Vestido para teatro.—KsdaTina de piel —

LI-ÉPÍB*VrfDX “zAT''- i ourua-iü —asquma jiara pañuelo.—runtilia de crochet.—J
Í p 11̂ '^  j  P‘?f Artemisa-Bendita luz, poesía, por Filomena Uato.-Las tres épo-

''ÍSl̂ razo.—Bellezas de Bspaaa. por Patrocinio Biedma-—Los juicios del mundo, 
_E9LAnBgla^raB3i.-Charada.—Oonocimientos ¿tiles. I Explicación del figurín. _______

REVIST.i DE MODAS.
El último mes del 

año puede considerarse 
obligado á las repres**n- 
tacioiies teatrales y las 
reuniones íntimas, es­
trechándose en las fies­
tas inmediatas las rela­
ciones de parentesco, 
amistad y c.ari.ño; no 
busquemos, pues, á la 
moda fastuosa, que ne­
cesita los acordes de Ja 
música y millones de 
luces reflejándose en 
los espejos de Venecia 
para servir de digno or­
namento á íu  riqueza; 
busquemos la moda que 
se exhibe en el hogar 
propio, entre loa pa­
rientes y los amigos, la 
que se admira en el 
palco de un teatro ó en 
la butaca.

Par.a teatro, las cha­
quetas bordadas de sou- 
tache están haciendo 
gran papel en París, y 
según correspondencias 
que de allí recibimos, 
se bordan sobre paño 
con Boutache, tramado 
de oro, plata y  acero, 
resultando de un efecto 
encantador. Las elegan­
tes madrileñas, más 
exigentes en materia de 
modas que las mismas 
parisienses, lauzan su 
anatema sobre aquellas 
prendas que no repre­
sentan precio muy su­
bido, ó que son suscep­
tibles de hacerse en 
casa por la mano de la 
mujer laboriosa; esto 
es poco 8f nsato, y he­
mos de trabajar contra 
sistema tan v ic io so . 
Cuando un adorno fs 
bello, cómprelo la que 
tenga fortuna para cos­
tearle, y deje que le 
compre con su trabajo 
la jóven modesta, aqui­
latándole así en vez de 
quitarlemérito. En este 
caso están las chaque­
tas bordadas sobre p.a- 
ño nútria, verde ó ne­
gro, con sou tache real-
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Wstirto Ann falda lisa.

zado con Jaminitas 
de oro. Las últimas 
que se están lucien­
do en los teatros v 
salones de París tie­
nen mucho bordado; 
y con el soutache, 
que es redondo como 
un cordon grueso, se 
cubretodoel contor­
no de la flor ó el ara­
besco, rellenando el 
centro en zig-zag 
muy unido, lo que 
da un bordado de 
realce, lleno de gra­
cia y  riqueza; bór- 
danse generalmente 
en este estilólos de­
lanteros, atdeta, 

manga en un gran 
motivoquesubehas- 
tael codoy laespalda 
en espiral inversa* 
esto es, que la punta 
baje hasta el talle.

También en la co­
rrespondencia indi­
cada nos hablan de 
un nuevo te j id o ,  
que está llamado A 
ejercer gran impor­
tancia en los trajes 
de sociedad. El na­
cido en Manchester, 
inglés le g í t im o , 
siendo bautizado con 
el nombre de non- 
pareil veheteen (ter­
ciopelo sin igual). 
Tiene este nuevo 
terciopelo de algo- 
don una flexibilidad 
igual á la del tercio­
pelo de Lyon, y una 
variedad de tonos 
delicados, que jamás 
pudo creerse en te ­
jidos de poco pre­
cio. En Francia, al- ’ 
gunas señoras le han 
adoptado para trajea 
de sociedad, en man­
tos sobre faldíis cor­
tas cubiertas de en­
cajes, ó como acce­
sorios de vestidos 
de raso y brocatel, 
y muy principal­
mente para vestidoa 
da n iñ o s . Com o 
ellos no pueden es­
tar esclavos de su
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traje, se ha encontrado el medio de vestirlos elegantes 
sin gran desembolso.

Ya que dé trajes de niños hemos hablado, diremos 
que para ellos se emplean las telas ricas, engalanadas 
con pieles y  encajes; ¡es un verdadero delirio de rique­
za y elegancia el que domina en vestidos infantiles! 
Como nuestros grabados ofrecen continuamente mode­
los de actualidad, los olvidamos con frecuencia en nues­
tras revistas; pero ya que hoy incidentalmente los he­
mos traído sobre el terreno, citaremos como detalle de 
la mayor novedad para niña la dulUta, Moldava, de si­
ciliana, terciopelo otomano, cachemir ó paño. Es una 
especie de polonesa con los delanteros rectos sin pliegue 
de pecho, y  unidos sobre la falda con cintas y  lazos; 
esta prenda, con una capota Directorio, da á las niñas 
un aire travieso y de gracejo sin igual.

Algunas señoras jóvenes han adoptado esta misma 
dulleta en cachemir, paño ó terciopelo, enriquecido por 
encajesde lana y lazos de raso para unir los delanteros, 
resultando un atavío rico y severo; pero lo que más se 
ha generalizado para señoritas jóvenes y esbeltas, son 
los paletots de carácter masculino, cerrados por una tira 
interior debajo del delantero derecho, para que no se 
vean los botones, y con cuello, solapas y vueltas de man­
ga como el paletot de un hombre. Cuando una de estas 
prendas se ve en la mano, se pregunta uno si es el ata­
vío de una señora ó de un caballero, y  á la verdad que 
prendas de tan marcado estilo no podemos recomen - 
darlas sino á las muy elegantes ó las que no sufren 
la medianía ni en la tela ni en el corte, entendiéndose 
además que este pequeño paletot no suele evitar el pa­
letot para los grandes fríos, largo, de terciopelo de lana, 
guarnecido y forrado de piel. Este y el pañuelo de la 
India son los abrigos que combaten los grandes rigores 
de la estación. Entre los últimos modelos que acabamos 
de ver, figura uno traído de París para la condesa de V,, 
de paño nútria con los delanteros rectos, la espalda en­
tallada y saliendo de la misma la manga, esto es, una 
visita con la sola diferencia de bajar el abrigo hasta cu­
b rir casi el vestido; una tira de castor natural de 1 2  
centímetros de ancho le guarnece todo alrededor y  en la 

pudiendo asegurar que con tal abrigo podrían 
desafiarse los grandes fríos de la Siberia. El sombrero 
para acompañar á estos grandes abrigos debe ser la ca­
pota de felpa ó fieltro con bridas de terciopelo.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

EXPLlCAClOJi DE IOS GRABADOS.

1 y 2 ,  T r a j e s  d e  l u t o .

1, Vestido con falda plecjada,—Falda con ancho ple- 
glado á la inglesa y bullón encima, todo de cachemir; 
túnica echarpe formando pouf y chaqueta de cachemir; 
la última guarnecida de un bies de crespón inglés con 
patas del mismo crespón cerrándola por delante, sujetas 
con botones en los extremos, adorno que se repite en 
las mangas, bolsillos y aldeta por detrás. Sombrero de 
crespón inglés con plegados á la cara, y  gran velo flotan-, 
te  por detrás del mismo crespón.

2, Vestido de fa lda Usa.— Es igualmente el traje de 
cachemir adornado de bieses de crespón: la falda no lle­
va más adorno que dos bieses anchos de crespón y se 
monta á pliegues muy profundosla parte de atrás, com­
pletándola dos paños echarpes que unen por abajo con 
un nudo. Paletot de cachemir con plaston de crespón 
plegado por delante y  esclavina del mismo cachemir 
orillada de crespón, que adorna las mangas y bolsillos. 
Sombrero de crespón con gran velo flotante y  peque­
ño rizado blanco debajo del ala.

3 .  V e s t i d o  d e  p a R o  y  f e l p a  e s c o c e s a .

La falda de paño verde oscuro y felpa forma tablas 
dobles de cada una de las dos telas alternadas, con bor­
dado de Boutache en la tabla de paño: túnica escocesa 
drapeada en bies sobre la falda, con pouf muy corto por 
detrás, y  chaqueta de paño con la aldeta cortada á picos 
y bordada igualmente de soutache, con mangas justas y 
bordado en pirámide hasta el codo. Sombrero redondo 
de terciopelo, adornado de plumas de dos tonos.

4 .  V e s t i d o  d e  c a c h e m i r  y t b r  i o p e l o  n ú t r i a .

Falda de cachemir cortada por abajo á grandes picos
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ribeteados de trencilla y  descansando sobre plegado del 
mismo cachemir: túnica larga drapeada y con plaston de 
terciopelo por delante, abotonado á la izquierda y conti­
nuándose por la derecha hasta el pouf. Cuerpo chaqueta 
abierta sobre plaston de raso plegado y guarnecido de 
bies de terciopelo que orilla los bolsillos y forma la vuel­
ta  de manga. Sombrero imperio de fieltro nútria, con 
retorcido de raso y plumas de dos colores.

5  Á 1 0 .  T r a j e s  p a r a  n i R o s ,

6 . Vestido para jovencita.—Kedingot largo de tela 
de cuadrito, abierto en las costuras para dejar ver ple­
gados de faya azul marino figurando falda plegada; 
echarpe de faya azul marino que desciende bullonada 
por detrás, y  cuello, esclavina y vuelta en la manga, 
adornadas de guipare ficelle. Sombrero de castor con 
echarpe de raso y plumas.

6 . Vestido bretón para niño de seis años.—Calzón de 
terciopelo negro orillado de raso que no pasa de la ro­
dilla, y  chaleco y chaqueta larga del mismo terciopelo, 
todo con vivos de raso, uniendo la chaqueta con un 
sólo boton al escote sobre el chaleco cerrado. Sombrero 
de fieltro, forrada de terciopelo el ala.

Vestido para niña de 4 años.—Falda con plegado de 
cachemir marrón y pía itou fruncido, separado de la falda 
por echarpe de surah marrón: redingot da paño beige 
con grandes bolsillos y  abierto por delante. Capota con 
bridas y pluma marrón.

8 . Vestido ruso para niño de 10 años.—Calzón hasta 
la rodilla y blusa ceñida de paño verde oscuro, cerrada 
por delante con muletillas de pasamanería negra. Gorri- 
to de terciopelo ó paño, con un pompon ó un ala de 
pluma.

9 . Vestido fara niño de 4 aíios,—Redingot de paño 
azul marino, abierto sobre plaston de cachemir frunci­
do y Vueltas de piel en todo el largo del redingot y en 
la manga. Medias rayadas y botines; sombrero de fiel­
tro del color de la piel. Este vestido sirve lo mismo 
para niña que para niño.

1 0 . Vestido para niña de 8 años.—Falda de cachemir, 
plegada sobre pequeño volante y túnica anudada en 
pouf; chaqueta con la aldeta en almenas, y  sombrero de 
fieltro con charpe de faya.

I I .  C apota para teatro.

Es de terciopelo bullonado, color de cobre, con enca­
je  crudo al borde interior del ala y lazo de terciopelo 
igual á las bridas. U n pájaro de bellos colores comple­
ta  el sombrero.

1 2 .  V e s t i d o  p a r a  s a l ó n .

Es una combinación de tres telas, raso, cachemir y 
moiréj falda de raso gris acero con delantal bullonado 
y plegado al borde, y túnica del mismo color de cache­
mir plegada y bordada de soutache alrededor; cuerpo 
coiaza de moiré, toda en igual color, con cuello vuelto y 
solapas, cerrada por presillas de pasamanaría, sirvién­
dole de complemento paniers y  pouf de moiré, vueltas 
de manga ds cachemir bordado.

1 3 .  V e s t i d o  p a r a  t e a t r o .

Es de faya color bronce, con falda plegada y túnica 
muy corta plegada también con vivo de terciopelo y por 
detrás pouf de las dos telas. Cuerpo adornado de boto­
nes, y  chaleco de terciopelo y patas de terciopelo y bo­
tones en la manga.

1 4 .  E s q u i n a  p a r a  p a S u e l o .

Bordado Renacimiento,—Después de trazar el dibujo 
en la batista, se festonan los contornos y se unen los 
metidos entre sí por barras venecianas con picots, relle­
nando los centros de las flores con calados ó con una 
aplicación de tu l que se hilvana ántes de hacer el fes­
tón, recortando luego la batista con tijera muy fina. 
Puede enriquecer el pañuelo un valenciennes á la orilla.

1 5 .  E s c l a v i n a  d e  p i e l .

Es muy propia para dias fríos sobre un abrigo ó so­
bre el cuerpo mismo; cierra con un broche, y la acompa­
ña sombrero redondo con plumas.
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1 6 .  A b r i g o  d e  t a r t a n  r a y a d o .

La falda de este abrigo es plegada, adornada en el 
bajo de cinta ó trencilla, y una esclavina recogida en el 
talle forma la manga; lazo de moiré por detrás, bajo el 
recogido del talle. Sombrero redondo de fieltro con plu- 
uia y  pájaro de colores.

1 7 .  V e s t i d o  d e  p a R o  b o r d a d o .

Falda plegada á grandes tablas, bordada una sí y 
otra no en cenefa vertical, y túnica corta bordada alrede­
dor y  cruzada del costado, completándola pouf bordado 
á la orilla. Chaqueta frac con plegados de raso en la cos­
tura del centro de la aldeta y  cenefa bordada á la orilla. 
Sombrero girondino con hebilla y gran pluma amazona.

1 8 .  P u n t i l l a  d e  c r o c h e t .

Ejecútase esta pequeña puntilla con algodón núm. 70, 
y se principia haciendo 14 puntos de cadeneta, sobre los 
que se hacen: 8 puntos de cadeneta, se pasa la aguja por 
el sétimo y se hace 1 barra, 7 puntos de cadeneta, 1 
punto doble en el último déla cadeneta.

2.®' Vuelta. 4 pantos de cadeneta, se vuelve la labor, 
se pasa la aguja en el último punto doble y se hacen 7  
barras en el mismo, después 1  punto doble'sobre la 
tercera barra, 7 de cadeneta*, 1 doble en el quinto de los 
8  de cadeneta, se vuelve la labor, y  se pasa el crochet en 
el tercero de los 7 últimos de cadeneta, 1 punto doble 
sobre la cuarta barra, 7 barras en el último punto do­
ble que se acaba de hacer, y se repite desde la señal*.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

j-.ITERATUBA

CRONICA DE PARIS.

30 Noyiembre Z882.

El invierno, el cruel invierno con sus fríos y  sus nie­
ves, con BU desagradable temperatura, se ha presentado 
ántes de tiempo, ántes de habernos acostumbrado á la 
idea de su llegada.

¡Era tan hermoso el otoño! jtan apacible!... A  pesar 
de la tristeza que inspiran las hojas caídas de los árbo­
les, las flores marchitas, y el sol, casi siempre oculto 
entre sombrosos celajes, las últimas tardes de Noviem­
bre pasadas en el campo no carecían de encantos.

En los castillos se improvisaban alegres cacerías, 
aprovechando los momentos en que despejada la atmós. 
fera, dejaba recorrer á pié los bosques, como sucedió no 
hace muchos días en la poética Marly, posesión real 
otras veces, muy amada de los reyes de Francia y  de 
sus favoritas, y  hoy al servicio de la República fran­
cesa.

M. Gre\y, acompañado de los embajadores de Espa­
ña y de Alemania, señores duque de Fernan-Nuñez y 
príncipe Hohenlobe, y  otros varios amigos, tuvieron un 
ojeo en aquellos frondosos bosques, recogiendo en po­
cas horas innumerables piezas de pluma y de pelo, 
uniéndose los faisanes, las perdices, los conejos, las 
liebres y  los corzos.

M. Grevy es un gran tirador, y no lo son ménos los 
dos embajadores, que dieron pruebas de su destreza y 
certera puntería, así como de su infatigable agilidad.

Todos iban á pié con una quincena de ojeadores, que 
preparaban la caza para que los seis cazadores descarga­
sen con seguridad sus escopetas.

A las cuatro de la tarde empezó á caer la lluvia, y re­
fugiándose en la caca del guarda mayor, cambiaron de 
traje y volvieron á París en carruaje.

El presidente de la República, que procede siempre 
con una esplendidez verdaderamente régia, obsequió á 
sus invitados de una manera perfecta, superior á todo 
elogio.

#r *

No ménos brillante y  animada que la anterior fué la 
cacería que un dia ántes tuvo efecto en el castillo de 
Saiiit-Ouen, propiedad del conde de Camondo. En uu
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ir

elegante ómnibus se trasportó á los invitados desde la 
estación de Gretz al castillo, donde después de un sucu­
lento almuerzo empezó la cacería, que dió por resultado 
700 piezas, entre ellas 450 faisanes.

Estaban M. Gambetta, M. Arnaud, M. León Re­
nault, duque de la Fauconnerie, Pignatel y otros varios 
que sentimos no recordar.

Los opulentos condes de Camondo suelen dar muy 
buenas comidas y soirées en su hotel de la rué Monceau, 
61, que es un prodigio de buen gusto y de riqueza, una 
maravilla artística, que otro dia quizá más despacio po­
dremos describir extensamente.

Hay en París muchas señoras que tienen el privile­
gio de llamar la atención pública de un modo particu­
lar: unas, por ser mujeres políticas; otras, por artistas; 
otras, porque poseen todos los encantos y  todas las vir­
tudes necesarias para ser citadas como modelos tlignoa 
de imitarse. Entre éstas se halla sin duda alguna la 
condesa de Lesseps, la simpática esposa del ilustre in ­
geniero á quien deben las naciones de Europa y la Amó- 

; rica el canal de Suez, 
i Todo el mundo sabe con qué valentía toma la pluma 
I para escribir enérgicas cartas á los ingleses, sus paisa- 
¡ nos, en defensa de su marido, y  no hay quien no co­

nozca que su alma es tan bella como elevada, y  su co­
razón tan generoso y tan grande como su entendi­
miento.

El jueves último hubo en su precioso hotel déla rué 
Saint-Floreutin escenas muy conmovedoras y  dignas 
de referirse, áun á riesgo de ofender la modestia de tan 
ilustre dama.

TJna comisión de los Trade'8 Unions, compuesta de 
diez individuos, representantes de 600.000 obreros in­
gleses, habian solicitado verla, y fueron recibidos á las 
cinco de la tarde.

La inteligente condesa de Lesseps los recibió de esa 
manera afectuosa y digna que tan bien sienta en las 
personas distinguidas, les pronunció un elocuente dis­
curso en inglés que fué muy aplaudido, escuchándola 
todos cqji entusiasmo creciente, que estalló en ardientes 
aplausos.

Después les presentó á sus nueve hijos.—Estos son 
mis tesoros,—les decia con orgullo la noble y  digna 
madre.

Por último, Ies ofreció una taza de té , la primera 
que habian bebido en Francia, según dijeron ellos 
mismos.

A las siete y  media se sirvió una comida de confian­
za, á la que asistió toda la familia y algunos amigos, 
entre ellos el barón Larrey, de la Academia de Ciencias, 
y M. Adolphe Belot, tan conocido en España por sus in­
geniosas novelas, que se traducen para muchos folle­
tines.

A las diez empezó la recepción, poblándose los salo­
nes de hombres ilustres, generales, senadores, dipu­
tados, escritores y una brillantísima colección de muje­
res hermosas, que como dice con mucha gracia el Fígaro, 
sin duda por espíritu de imitación son todas lindas.

La condesa posee con perfección tres ó cuatro idiomas, 
el español también, siendo uno de los mayores atracti­
vos el oirla hablar á cada uno en su idioma. Tiene todas 
las gracias y todos los dones de la naturaleza: es rica, 
bella, ilustrada, madre amautísima, esposa modelo, 
dama distinguida, estimada y admirada de todo el mun­
do y de sus amigos, teniendo un marido que es una 
gloria de la Francia. ¿Qué le falta para ser feliz?

** *

El dia 28, cumpleaños de S. M. el rey Don Alfonso, 
dió el señor duque de Feman-Nuñez un gran banquete 
en la embajada española.

Citaremos en primer término algunas de las perso­
nas que se sentaron á  la mesa, siéndonos imposible 
nombrar á todas ní dar detalles sobre trajes por la falta 
de espacio, pues aún nos quedan varios asuntos de que 
tratar.

Estaban los duques de Fernan-Xuñez con sus hijos; 
el presidente del Consejo de ministros, M. Duclerc, 
con su señora y su hija; el nuevo embajador de Francia 
en España, h l. Michels, con su señora; el introductor 
de embajadores, M. Molard, con la suya; el primer se­
cretario de la embajada, Sr. Arellano, tambieujcon su

señora, que por cierto llevaba un traje precioso. La 
parte de atrás, y la extensa cola color Pompadour y el 
delantero color rosa, adornado con encajes. Hacía un 
efecto elegantísimo.

La amable y simpática duquesa de Feman-Nuñez 
también iba vestida con exquisito gusto; llevaba traje 
de terciopelo grana y valiosas joyas.

La mesa estaba adornada con esa esplendidez prover­
bial en la embajada española, y  la comida verdadera­
mente régia.

** *
El acontecimiento teatral de más importancia en 

estos últimos dias ha sido la segunda representación de 
la obra de Víctor Hugo, Ze roy s'amuse, en el teatro de 
la Comedia francesa, que tuvo efecto el dia 22 del mes 
actual.

La primera representación se verificó hace cicuenta 
años, y fué prohibida porque se juzgó un ataque á los 
reyes.

Cierto que Francisco I  aparece como un hombre in­
digno, estando en este punto falseada la historia; pero 
el gran poeta, ídolo de la Francia, sólo pensarla segura­
mente al escribir su drama, en darle un interés terrible, 
lo cual consiguió desde luégo. Hay escenas tan conmo­
vedoras, que casi dan horror, repugnan á las naturale­
zas delicadas, y áun cuando el público francés está muy 
acostumbrado á saborear esos fuertes alimentos, adere­
zados con sangre humana, á mi entender esa y  no otra 
ha sido la causa de que se reciba la obra con cierta 
frialdad por una parte del público.

La noche del estreno moderno, no el antiguo, el 22, 
fué una solemnidad literaria, una fiesta dedicada al gran 
poeta, que apareció en un palco de proscenio, siendo 
aplaudido con entusiasmo, y  más aúu fuera del teatro, 
donde el pueblo que no había podido conseguir billetes 
para entrar dentro, le aclamó con frenesí, llevándole 
casi en triunfo á su carruaje.

La sala estaba admirable, como pocas veces se ha 
visto; allí estaban reunidas todas las notabilidades en 
las letras, las artes, las ciencias; en la política y  en la 
banca. También había muchas damas de la aristocracia, 
y  el cuerpo diplomático extranjero casi todo.

No me detengo á reseñar el asunto del drama, por­
que es muy conocido; es el mismo de la ópera Rigoletto, 
y  se ha publicado en español muchas veces el mismo 
drama de Víctor Hugo, si bien en ligeros extractos, 
porque su mayor mérito consiste en la magnífica versi­
ficación, imposible de traducir.

«« *
En el teatro de la Puerta de San Martin se ha estre­

nado también una obra fantástica en tres partes y vein­
ticinco cuadros, siendo sus autores M. Adolphe d’En- 
nery y J  ulio Verne.

El nombre tan conocido de este último llevó al teatro 
la noche del estreno una concurrencia escogidísima: era 
un lleno completo. En los palcos vimos muchas señoras 
españolas; estaba la duquesa de Feman-Nuñez (que por 
cierto llevaba un sombrero lindísimo), acompañada por 
Margarita Arellano, tan sencilla como elegante; la du­
quesa de XJeeda, la marquesa de Gándara, las de Soto- 
mayor y  algunas más.

Pero me aparto del objeto de mi crónica. La pieza 
fantástica Un viaje á través de lo imposible, pertenece al 
género d e ia  vuelta al mundo, Los hijos del capitán Grant 
y  Miguel Strogoff. Está formada por episodios de las 
obras de Julio Verne, que son tan conocidas, y  que gusta 
por lo maravilloso y nuevo del asunto. En la primera no­
che se hizo muypesada la representación, demasiado so­
brecargada de incidentes, que no siempre resultan gra­
ciosos; sin embargo, gustan las decoraciones, haciendo 
la maquinaria uno de los papeles más interesantes, pues 
para variar veinticinco cuadros, en los cuales han de re­
saltar la novedad y lo maravilloso, se necesita un tra­
bajo inmenso y mucho dinero.

Bajo este aspecto conseguirá muchas representacio­
nes, y bien las necesita la empresa para resarcirse de 
los gastos cuantiosos del decorado.

En el Vaudeville continúan las representaciones de 
Tlte de linoüe, debiendo estrenarse el dia 6  del próximo 
Fedora, de Victorien Sardou, en la que debutará ma- 
dame Sarah Bemardht.

A r t e m i s a .

¡BENDITA LUZ!
N o  m o r i r á  u n  s e n t i m i e n t o  

q u e  e s  l a  a n t o r c h a  d e  m i  v i d a .  
García  del Salazab.

Ya la flor de mi esperanza 
Que perfumaba mi vida.
Falta de luz y calor 
Languidece y se marchita,
Y  van quedando sus hojas 
Mustias y descoloridas.
En vano con llanto amargo 
Las riego todos los dias;
Es en vano, que está muerta......
Los muertos no resucitan.
Al arrancarla del alma,
Mi amargura es infinita;
Mas ni una lágrima sola 
Derraman ya mis pupilas.
Que están de tanto llorar 
Cansadas y enrojecidas.
Era mi alma un desierto 
Que esa flor embellecía 
Con su aroma delicado
Y sus hojas purpurinas;
Mas ¡ay! la miro agostada 
En el abril de mi vida.
En vano por todas partes 
Tiendo afanosa la vista;
Pues se halla envuelta mí alma 
En triste noche sombría.
En vano ¡ay Dios! que no veo 
Del porvenir la sonrisa.
Aquel mañana dichoso 
De venturas infinitas,
Blanca luz que iluminaba 
Mis ilusiones de niña.

Hoy tan sólo del recuerdo 
La luz pálida ilumina.
Como una estrella lejana,
Una pasajera dicha.
¡Bendita seas mil veces,
Luz del recuerdo! ¡Bendita!
Que es tu dulce resplandor 
Lámpara siempre encendida.
Con que alumbras del pasado 
Las melancólicas tintas.
Es tu  luz triste y suave,
Pero nunca se amortigua:
A través de la distancia
Y  á través del tiempo brilla.
A  su dulce claridad
Por el cielo bendecida,
Es ménos negro el dolor
Y más hermosa la dicha.

Sólo me queda en el mundo
Para alumbrar mi agonía,
La triste luz del recuerdo.
Que es la antorcha de mi vida.

F i l o m e n a  D a t o ,
Orense, Agostode 1881.

LAS TRES EPOCAS.

HW LA CUNA.

¡Es un ángel! Le falta el firmamento,
La inmensidad y las eternas galas;
Cuando intente volar, no tendrá viento 

Donde mover las alas.

HN EL BAILE.

¡No eres mujer! Quizá la Providencia 
Te ha da lo vida y  sér, espacio y calma.
Para que esparza? la divina esencia 

Que purifica el alma.

BN EL SEPULCRO.

¡Era unángell Fué al cielo. ¡Estaba escrito! 
Exclamaban las gentes sin consuelo: 
liO faltaba en la tierra un infinito,
Y  fué á buscar el infinito al cielo.

A l b i n o  M a d r a z o ,
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BELLEZAS DE ESPAÑA.

VI.

Volvamos, lectoras mias, á ocuparnos 
de vuestros viajes, si me hacéis el ho­
nor de fijar vuestra benévola atención 
en mis amistosas advertencias.

Hemos convenido en los anteriores 
artículos, en que los viajes de recreo de 
una buena española deben efectuarse en 
España, — por regla general, pues en 
absoluto nada puede tratarse, y  esto 
por la mejor de las razones, porque ade­
más de ofrecer nuestra hermosa patria 
sitios verdaderamente incomparables en 
Europa, como belleza, salubridad y eco­
nomía, es un deber de toda buena hija 
ayudar á su madre, y  madre nuestra es 
esta tierra adorada, en la cnal hemos 
nacido, en cuyo seno duermen ya aque­
llos que nos dieron la vida, y  á la cual 
es de esperar vayan á reposar nuestros 
despojos cuando Dios se sirva llamar á 
sí el espíritu inmortal que nos anima.

Por estas y otras muchas razones que 
no pueden explicarse, pues el amor pa­
trio , como todos los amores, escapa al 
análisis de las causas porque se produ­
ce, tenemos el deber de prestar el con­
curso de nuestra voluntad, de nuestra 
inteligencia y de nuestros intereses á 
esta noble nación, tan empobrecida hoy, 
tan mermada en su grandeza, tan debi­
litada en su poder, pero tan noble y  ge­
nerosa siempre, que merece, por ser 
desgraciada, más amor y más abnega­
ción que nunca.

y  no temáis que el sacrificio—si por 
acaso lo es el viajar por sitios encanta­
dores que la moda tiene el mal gusto de 
olvidar — resulte estéril; que la buena 
voluntad no lo ha sido jamás para el 
bien. Comenzareis por haceros notar 
entre las que descuidan este deber de 
patriotismo; atraeréis bien pronto con 
el ejemplo á esos espíritus débiles que 
siempre siguen y nunca guian, como si 
estuviesen privados de iniciativa para 
ir  delante; acabareis por imponer la cos­
tumbre, teniendo la gloria de haberos

- f '

u
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3. Vestido de pafio y felpOscocesa.

distinguido implantando una moda que es una justa reparación para este pobre país, 
tan olvidado como agradecido, pues siempre da en goces para el espíritu más que re­
cibe en ventajas materiales.

Ño es el invierno generalmente la época preferida para ese vertiginoso movimiento 
de viajes, que ha llegado á ser una de las formas de la vida moderna; la actual gene­
ración, ó más débil ó más práctica, busca, con muy buen sentido, aunque quizás con

demasiado afan, y  á costa de sus otras faculta­
des, la comrdidad, el confort, lo bello y lo útil, 
que han llegado á ser una necesidad de sú 
existencia; y como no hay nada más cómodo, 
más bello, más confortable que el templado 
hogar, la casa propia, el rincón querido en el 
cual se ocultan como en un tabernáculo sagra­
do nuestros dolores y nuestras alegrías, en esta 
cruda y peligrosa época del año, sabemos res­
guardarnos en ese nido tibio y perfumado, que 
pobre ó rico, distinguido ó vulgar, lujoso ó 
mezquino, es siempre para su dueño lo más 
grato, lo más dulce, lo más amado del mundo.

íY cómo no ha de serlo, lectoras mias? ¿Dón­
de sino en él tienen ancho campo en que pros­
perar esos suaves goces de la familia, que no 
sólo son los más grandes, sino ios más dura­
bles, y acaso los únicos verdaderos que cono­
cemos í

¿Dónde tenemos la grata confianza, la acom­
pañada soledad, las horas tranquilas de des­
canso en nuestros males, de órden y trabajo 
en nuestros dias felices, sino en la casa que 
llamamos nuestra, ora acompañemos á nues­
tros padres en los primeros años de la vida, 
ya tengamos en ella á nuestro lado al compa­
ñero elegido para formarla y  compartirla?

Estoy segura de que todas sois de mi opi­
nión, porque será muy rara, muy excepcional, 
la mujer que, sabiendo serlo, no ame su casa.

Pero volvamos á nuestro asunto: decíamos 
que el frió encierra á los inquietos viajeros en 
sus hogares, como la nieve á los pájaros en 
sus nidos; y las grandes ciudades, contando con 
esta obligada quietud, les preparan espectácu­
los que ocupen esos dias de inacción forzosa.

Teatros, bailes, comidas, paseos, se dispu­
tan su tiempo, y así le es más fácil conformar, 
se con estar algunos meses en el mismo sitio.

Pero como no todos pueden ni soportar esa 
agitada vida, ni arrostrar los peligros de un 
clima duro y seco; como no todas Jas natura­
lezas están dotadas de idéntica resistencia, y 
las hay delicadas como esas plantas que nece­
sitan para vivir de la templada atmósfera del 
invernadero; como suele ser eu algunas perso­
nas una necesidad el buscar un clima igual y 
dulce para que su salud no sufra alteración, 
siempre ha de serles útil el que siguiendo, ó 

resndolecaclieiuii'ytemoiieio. terminando^ esta serie de conversa-
.  ̂ CiOMSy pudiéramos decir, con nuestras amables
lectoras, pues para hacer más accesibles mis deseos á su aprobación. Ies he dado una 
torma aimstosa, les indique los puntos más convenientes para pasar, sin sentirlos, los 
grandes fríos del invierno.
•V suponéis, en Andalucía, y aunque toda ella es, relativamente al
JS orte de España, templada y benigna, hay sitios de los cuales puede con verdad afir­
marse que gozan de una primavera eterna.
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18 Diciembre 1882

Toda la costa que se extiende del Oeste al Sur de An- 
,lalucia, rodeada por las olas de dos mares, el Atlántico 
y el Mediterráneo, tiene una temperatura tan suave, 
que ni el hielo ni las nieves se conocen en ella.

Cádiz, que no conserva en invierno la alegría del es­
tío, pues su animación decae y su vida queda reducida 
i  los recursos propios, tiene el clima más delicioso que 
acaso se encuentre en el mundo, y sin acaso en Europa. 
Las plantas más delicadas viven aquí al aire libre, sin 
riesgo alguno; jamás se caldea el hogar con estufas ni 
<¿iimeneas, y una ligera estera de paja fina suele bas­
tar para preservar una habitación de los frios,no usan­
do otra clase de abrigo en las casas modestas.

Si algún dia sopla el Norte, único viento frió que se 
deja sentir, nos parece más duro en estas casas de ám- 
plios y limpios patios de mármol, de púra ventilación 
y de escasos preservativos; pero al dia siguiente el vien­
to ha cambiado, el sol luce radiante en el cielo siempre 
azul, mirándose en el magnifico espejo que le ofrece el 
mar, y ya no se siente el fresco que molestó el dia an­
terior, y  vuelven á verse las gallardas gaditanas con  ̂el 
ligero talle descubierto, y por los balcones, cuyos cris- 
tSes se abren sin reserva, se perciben las cortinas de 
encaje....... ni más ni mónos que en el estío!

Pero como pudiera ser que la falta de diversiones que 
en el invierno se nota en Cádiz no gustase á las viaje­
ras, pues realmente, de no tener las agradables ocupa­
ciones de la casa propia, se necesitan centros de reunión 
y animados espectáculos para no aburrirse, á ménos que 
no se busque expresa rente la soledad y la calma, les re­
comendaremos la bulliciosa y animada Málaga, llamada 
con razón la bella, de temperatura tan suave como Cá­
diz, si bien no tan igual, de más vida, de más movi­
miento, y por su posición topográfica, más sana y útil 
para las naturalezas débiles y  delicadas.

Otra ciudad he de recomendar á las lectoras que bus- 
quen al par del templado clima las bellas perspectivas, 
los deliciosos paseos y lo sano y puro de la atmósfera: 
esta ciudad que reúne todas estas ventajas, y  otras mu­
chas de las que sucintamente os daré cuenta, es Sanlú- 
car de Barrameda.

Situada en una llanura fértil y rica, que atraviesa el 
rio Guadalquivir para confundirse en el Océano que sale 
á recibirlo, en ella se acumulan las riquezas de la tierra 
con las que arrastran consigo las grandes masas de las 
aguas.

CORREO DE LA MODA

: i í

II- Capota i>ara teatro.

Desde sus huertas fértiles y  ricas, llenas de flo­
res y  frutas, se ven los barcos que cruzan la ba­
rra, unión del mar y el rio, que parece defender­
se y luchar para sostener su vida propia, pero que 
vencido al fin, devorado, absorbido por el gran 
abismo movible, se abandona marcando una hgera 
estela blanquecina en aquella inmensidad, que se 
lo asimila como se asimilan todos los grandes 
centros los tributos que creen les son debidos, sin 
gratitud ni importancia.

Aquellos ámplios y limpios horizontes que per­
miten contemplar tan vastos panoramas; aquella 
exuberante vegetación que borda de franjas de 
verdura la oscura tierra de su campo; aquella po­
blación coqueta y limpia que se siente arrullar 
por los cercanos rumores del mar y los suspiran­
tes murmullos del rio, es una de las más lindas, 
de las más sanas, de las más agradables que pue­
den escogerse para pasar el invierno.

Tiene además de los encantos propios, otros 
que pudiera decirse ha conquistado con ellos. _ 

Los señores Infantes Duques de Montpensier 
han edificado allí un lindísimo palacio: la presen­
cia de las Reales personas, que pasan en Sanlúcar 
casi todo el invierno, lleva á esta ciudad la anima­
ción que llevan siempre consigo tan augustos per­
sonajes. / C O  A A

Aunque el duelo eterno que aflige á bb, AA.
por la muerte de sus amados hijos los aleja de to­
das las diversiones, el rango de los ilustres Du­
ques les obliga á celebrar algunas recepciones, 
que por tener .un carácter serio no tienen ménos
encantos. • , •

El delicioso palacio, que recibe la visita de im­
portantísimos personajes, reúne en cada una de 
ellas á lo más notable de la provincia, y la socie­
dad sanluqueña, distinguida, amable y numerosa, 
brilla en este palacio como si formase una peque­
ña y escogida corte á los ilustres y amados Prín­
cipes que la honran viniendo á vivir en su centw.

Para una salud quebrantada, para un espíritu 
fatigado, para un pensamiento abatido por alguna 
pérdida dolorosa, ó sencillamente para quien ne­
cesite reposo moral ó material, es el sitio más en­
cantador que pudiera elegirse.

Hemos terminado nuestra excursión á través de
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Andalucía, no perqué se hayau agotado en ella las belle­
zas que deben recomendarse y (¡ue merecen verse, s'no 
porque temo causaros, mis amables lectoras, en este 
viaje imaginario que de estación en estación hemos he­
cho juntas.

No só si he logrado llevar á vuestro ánimo la convic­
ción que me inspiró estas páginas; si la palabra es tor­
pe, la idea es buena, y la idea escrita es una especie de 
semilla del pensamiento que, aunque suele perderse al 
caer, suele fructificar si ha clido en buena tierra y  dar 
provechosos resultados.

Con mejor ó peor fortuna, pero animada del mejor 
deseo hácia nuestras empobrecidas provincias, he queri­
do hacer comprender á las españolas que cuando una 
nación necesita el apoyo de sus hijos para reponerse de 
su inminente ruina, es culpable llevar á un país extra­
ño é indiferente los elementos que pueden salvar al pro­
pio, y para inclinarlas á ello he querido que conozcan 
las ventajas que ofrecen nuestras primeras poblaciones.

Secunden otras, refiriéndose á las que conozcan, este 
trabajo, y quizás logren, siendo muchas, lo que yo he 
tenido el honor de intentar; que siempre lo es haber 
pensado, aunque acaso no se haya conseguido, en ali­
viar los males de la patria.

Y  confiando siempre en haber obtenido para mis 
deseos la aprobación de mis lectoras, me despido de 
ellos hasta muy pronto, confiando así en poder esperar 
que no me olviden.

Cádiz 1882.
P a t r o c i n i o  0 E  B i e d m a .
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(Continuación).

—Pues yo me llamo César: no tengo títulos, pero 
me sobra corazón: soy más honrado que vos, pues no 
me ensaño contra mujeres indefensas, y  si he sacado 
alguna vez mi espada, ha sido sólo para combatir á los 
enemigos de mi patria. Ahora, si queréis una repara­
ción, estoy pronto á dárosla!

— jUna reparación! exclamó Guerra. ¿Acaso puedo 
yo rebajarme hasta el punto de medir mi espada con la 
de un cualquiera? El único modo con que debo castigar 
vuestra insolencia, es éste.

Y levantando su bastón, cruzó con él el rostro de su 
antagonista; pero éste, ciego de furor, sacó su espada y 
la hundió en el pecho del que tan villanamente le afren­
taba.

Esta doble acción fué obra de un solo instante, pero 
fué seguida de un indecible tumulto y una confusa 
gritería. Todos empezaron á correr aquí y allá, empu­
jándose y atropellándose, sin saber lo que ocurría.

En medio de tanta confusión, los soldados quisieron 
ocuparse del agresor; pero la multitud, que siempre se 
deja llevar por impulsos generosos, se declaró su pro­
tectora, y abriéndole paso, facilitó la fuga del jóven, 
que despavorido y sin aliento, entró en la casa cuya 
ventana cerrada llamaba tanto la atención, y desapare­
ció, sin que los soldados que iban en su seguimiento 
pudiesen entrar en ella tan pronto como era necesario.

Cuando lo efectuaron, ya no hallaron ni rastro del fu­
gitivo, que sin duda se había escapado merced á la aglo­
meración de la muchedumbre.

Llevaron al herido á una casa vecina, en donde le 
prestaron los primeros auxilios, y poco á poco fué res­
tableciéndose el órden en la plaza.

Entre tanto el sol iba alumbrando cada vez más dé­
bilmente aquel cuadro, y  sus rayos despedían un pálido 
reflejo al rielar en la cima de los templetes y  arcos de 
triunfo.

Era casi de noche; el pueblo impaciente murmuraba. 
Las comadres seguían en sus sabrosas murmuracio­

nes á la puerta de la casa en cuestión.
— ¡De buena se ha escapado ese perillán! exclamó 

una de ellas.

— ¡Oh! no digáis eso, interrumpió otra. Césares un
jóven honrado. Parece un cumplido caballero.

— ¡Tú siempre defendiendo á esa tontuela.......y  á su
pretendido hermano, Margarita! interrumpió con desa.

brimiento Teresa, que así se llamaba la dueña de la 
casa.

— ¡Y tú  siempre acusándola! replicó con viveza Mar­
garita. Yo te digo y te sostengo que ella es una jóven 
honrada que vive de su trabajo.. .

—¡Y mantiene á su galan! gruñó Teresa. jSi creerán 
que no se sabe!

—Y aunque así fuera, iqué hay de malo en eso, si 
ninguno de los dos faltan á Dios y á lo que se deben 
á si mismos?

—Lo cierto es, dijo otra vecina, que ella hace una 
vida muy retirada,

íPara qué ha de salir, si el galan la visita en su 
casa? interrumpió|de nuevo la implacable Teresa.

En aquel momento la jóven así motejada se asomó á 
la puerta y llamó á Margarita, acudiendo ésta presurosa 
á su llamamiento y dicióndole con cariñoso interés:

—¿Se ha salvado, verdad? ¡ Ha sido un milagro! ¡Po­
bre Magdalena! ¡qué susto habréis llevado!

—Espero en la bendita Virgen que habrá podido salir 
de la ciudad y ocultarse en alguna parle, respondió 
Magdalena. Pero esto no basta. Margarita, mi buena 
Margarita, al verme escribir y recitar mis versos, me 
habéis hablado varias veces de vuestro primo el libre­
ro ... Quisiera verle... quisiera hablarle... Tal vez sería 
bastante bueno para comprarme mi obra... La daría á 
cualquier precio...

—Pero ahora... con esta confusión.. . ,  murmuró Mar­
garita, mirando con extrañeza el abultado manuscrito 
que la jóven estrechaba contra su seno.

— ¡Ahora! exclamó ésta con tono suplicante. ¡Oh mi 
buena Margarita, prestadme este favor, acompañad­
m e... ¿Qué va á ser de él, careciendo de recursos?...

Margarita, que era efectivamente una buena mujer, 
asió á la jóven de la mano, y ambas echaron á andar, , 
procurando abrirse paso por entre la multitud para I 
atravesar la plaza.

—¿Qué llevará ahí? dijo Teresa guiñando un ojo á ' 
las vecinas. Algim nuevo devaneo. j

—Esas mozuelas del día no se arredran por nada, i 
añadió otra. ¡Irá en busca de su galan!

—Ojalá que desapareciesen los dos y para siempre, 
dijo Teresa. ¡Por lo que me pagan de alquiler!

La que era objeto de estas murmuraciones se alejaba 
rápidamente; pero por desgracia, en aquel instante re­
sonó el primer cañonazo que anunciaba la entrada de 
los régios consortes.

A  su estampido respondió un grito de júbilo. 
Estrecháronse las filas, arremolinóse el pueblo, y  el 

pisoteo de los caballos, el reflejo de las hachas y el es­
truendo de las músicas militares demostraron que había 
llegado por fin el suspirado instante.

El sol se había hundido completamente detrás del 
horizonte, la luna brillaba en el cielo sin nubes, y una 
ligera brisa hacía oscilar las banderas que ondeaban en 
las torres.

La régia comitiva se acercaba pausadamente, saluda­
da á su paso por mil gritos de entusiasmo.

Precedida por cien nobles que llevaban hachones, 
apareció la reina, vestida con un traje de colores, sem­
brado de piedras preciosas, dispuestas con tal órden y 
variedad, que su multitud competía con el artificio de 
la obra.

Su cabello estaba colocado con el más gracioso esme­
ro en altos bucles alrededor de su frente, y  completaba 
su tocado una diadema de perlas.

Iba montada en una hacanea blanca, con silla de oro 
y muy hermosos arreos. Escoltábanla ocho grandes de 
España, y llevaba el palio la Justicia.

Seguíala la camarera mayor con doce damas, monta­
das también en hacaneas con jaeces de plata, y  llevando 
cada una un gentilhombre para su custodia.

A la derecha de la reina cabalgaba Luis I ,  montado 
en un soberbio alazan que piafaba cual si estuviese or. 
gulloao con su noble carga.

Estaba vestido el rey con la riqueza y el esmero que 
requerían su clase y la solemnidad de] acto, y había en 
su porte esa mezcla de espontánea elegancia y  natural 
gravedad, que contrastaba notablemente con las mane­
ras atadas y el aire frió de su padre, guardando más ar­
monía con el carácter nacional.

El pueblo juzga ordinariamente por estas exteriori­
dades, con frecuencia engañosas, pero que las más veces 
suministran conocimientos exactos y  anticipados del

carácter del personaje á quien adornan. Así es que su t 
vista excitaba un sincero entusiasmo, que formaba raro • l  
contraste con la frialdad con que acogían á su esposa. • • 

Además de que el orgullo español consideraba como ' 
un desdoro para el trono que le ocupase la que había 
recibido el sér de la hija bastarda de Luis XIV, María ' 
Francisca de Borbon, reconocida en 1681, su poca be­
lleza física, y la irregularidad, falsa ó verdadera, de su 
conducta, hacían que el pueblo, siempre extremado en 
sus afectos ó aversiones, la mirase con desvío.

Al lado del rey cabalgaba D. Juan Bautista Oreuda- 
yen, su favorito, y  el marqués de Mirabal, presidente 
del Consejo de Castilla, cerrando la marcha los más dis­
tinguidos caballeros de la época.

Al llegar al arco triunfal se detuvieron, y  las doce 
niñas vestidas de ninfas salieron al encuentro de los 
reyes para ofrecerles sus canastillos llenos de frutos.

Esta fué la señal; los caballeros arrojaron un diluvio 
de flores desde las ventanas, las damas agitaron sus pa­
ñuelos, el pueblo proriimpió en viva«, pero el nombre 
de la reina no resonó entre las aclamaciones.

Una lágrima rodó por las mejillas de Luisa, y  bajó 
la cabeza humillada, fijando los ojos en el suelo.

Entónces se adelantaron los diputados de la ciudad 
para felicitar al rey por su presunto advenimiento al 
trono; y éste contestó á su discurso con otro discurso 
en que campeaban al par la elegancia de la frase y la 
profundidad del pensamiento.

Había cesado totalmente la gritería, como si la mul­
titud sobrecogida temiese mezclar su voz con la de su 
augusto príncipe, y todos comprimían hasta la respi­
ración para no perder ni una sola de sus palabras.

De repente, en medio de este silencio universal y 
profundo, resonó un grito desgarrador que llamó la 
atención de todos.

¡Al ladrón! gritó otra voz más áspera; já eseí 
¡á ese!

Hubo un momento de tum ulto; todos se pregunta­
ban quién podía ser el que atendía á sus negocios par­
ticulares cuando el rey estaba hablando.

El marqués de Guadalcázar, por órden del monarca, 
penetró entre la multitud para inquirir la causa de aquel 
desórden y aparente desacato, y volvió casi al instante, 
conduciendo de la mano á una jóven, pálida y anegada 

I  en llanto, y á una mujer de mediana edad, que temblaba 
de piés á cabeza y maldecía de todo corazón su invo­
luntario arranque.

La jóven se arrojó á las plantas de la reina, y  pare­
cía tan vivo su dolor, que ésta la preguntó con bondad: 

—¿Qué te ha sucedido, hija mia? ¿por qué tiemblas?
¿por qué lloras? ¡Tranquilízate; habla!...

La jóven levantó su rostro inundado de lágrimas; 
estaba hermosa en su dolor.

— ¡Me han robado mi único tesoro! dijo sollozando.
En aquel instante se presentó el marqués: había man­

dado algunos soldados en seguimiento del ladrón, y 
volvía triunfante con el objeto robado.

La reina lo tomó, y desenvolviéndolo, encontró con  ̂
grande asombro un cuaderno escrito con letra muy me­
nuda y al parecer de mujer.

—¿Qué es esto? preguntó enn extrañeza.
La jóven, ruborizada y confusa, quiso pronunciar 

una palabra; pero su garganta no encontró ningún so­
nido.

i Qué es esto? repitió Luisa con impaciencia.
—¡Son poesías!
—¿Quién te las ha dado?

¡Ah señora! exclamó la jóven animándose cada 
vez más. ¡Aislada en el mundo, solitaria siempre, siem­
pre triste, no teniendo á quién confiar mis penas, las he 
confiado al papel: he escrito!

¿Son vuestras, pues? preguntó la reina con esa in­
voluntaria deferencia que tribuíamos siempre al talen­
to, aunque sea patrimonio de una débil niña.

•—¡Oh, nadie lo hubiera sabido, nadie! murmuró la 
jóven en voz baja; pero carezco de recursos... tengo un 
imperioso deber que cumplir...

—¿Ibais, pues, á venderlas? atajó Luisa con dulzura.
Las mejillas de la jóven se tiñeron de púrpura, y 

bajó la cabeza avergonzada,
¿Quieres vendérmelas á mí? prosiguió la reina.

¿Cómo te llamas?
—Magdalena, balbuceó la jóven.
—Pues toma, Magdalena, exclamó Luisa arrancón-
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dose del pecho una magnifica flor de brillantes; aquí 
tienes una parte de su precio... No me olvidaré de tí.

— ¡Viva la reina! gritó el pueblo trasportado de en. 
tusiasmo al ver esta benéfica acción ejecutada con tan 
noble sencillez.

Magdalena nada dijo, pero se postró de rodillas y 
elevó fervorosamente las manos Lácia su rógia bienhe­
chora.

— /Viva la reina.' repetía entre tanto la multitud, y 
un diluvio de flores cayó sobre Luisa, por cuyos ojos 
corrían lágrimas de agradecimiento y de ternura.

Era el primer viva espontáneo que recibía de su 
pueblo.

Los régios esposos entraron en ía catedral, donde se 
cantó el Te Dm m, y  luégo siguieron su marcha triun­
fante hasta el alcázar, á donde les acompañaron las sin* 
ceras bendiciones de los fíeles castellanos, tan amantes 
de su Dios, de su rey y de su patria.

{ Se continuará.)

I M P O R T A N T E .
L a  E m presa  de E l  C o r r e o  d e  la . M o d a , d e ­

seosa de corresponder á  los favores que la  d ispen­
san  sus num erosas y  consüintes suscritoras, ha  
dispuesto  in troduc ir u n a  mejora: f a c il it a r  p a ­
t r o n e s  CORTADOS k  LA MEDIDA, bajo la  direccíon 
de l in te ligen te  colaborador de modas, y  conocido 
profesor de corte, D. Cesáreo H ernando.

L a  dam a elegante y  la  m adre de fam ilia podrán 
en  lo sucesivo, por u n a  pequeña cantidad, cortar 
sus nuevas prendas yan^eglar las an tiguas, con ­
form e á,los ú ltim o s  fig u r in es .

La em presa se prom ete que El  C o r r e o  d e  l a  
M o d a  sea, en su  género, el periódico m á s barato  

j  m á s ú t i l  de  cuantos se publican en España. 
N ada  le im portan  los sacrificios que se impone, si 
h an  de aum en tar el crédito, cada d ia  más crecien­
te , de  esta publicación.

L a suscrito ra  que desee 'patrones á  su  medida,, 
señalará la  figura á  que se refiere, y  rem itirá  las 
siguientes m edidas, en  centímetros: largo del ta ­
lle; a lto  del costadillo por debajo del brazo; cir - 
eunferencia del pecho y  de la  c in tura; ancho de 
la  espalda en tre  hom bro y  hombro, y  largo del 
brazo. P a ra  las batas ó faldas, el largo de la  c in tu ­
r a  al suelo.

L a ta rifa  de precios será la  siguiente:
P esetas.

Por una túnica ó polonesa.....................................  2
Por una bata de cola...............................................  2,50
Chaqueta..................... ............................................. 1
Taima ó manteleta.................................................. 1,50
Visitas............................................................  2
Trajes de niño (completos)..................................  2.50

CORREO DE LA MODA

Pesetas.
PardesÚB................................................................... 2
Faldas ó sobrefaldas.............................................  2,50
Chambra...................................................................  1
Peinador...................................................................  1,50

L a s  s e ñ o ra s  q u e  n o  s e a n  a b o n a d a s  a l  C o r r e o

DE LA M o d a , s a t i s f a r á n  e l d o b le  d e  lo s  p re c io s  s e ­
ñ a la d o s .

Las que deseen explicaciones sobre el modo de 
a n n a r  las prendas, rem itirán  u n  sello de correos 
de 15 céntim os, para  ob tener inm ed iata  contesta­
ción.

A  los pedidos acom pañarán el im porte  de ellos, 
en libranzas del g iro  m utuo, le tras de fácil cobro 
ó sellos de correos.

Los pa trones  se rem itirán  francos de porte. La 
E m presa no responde de los ex trav íos de aquéllos: 
p a ra  evitarlos, se certificarán, siem pre que á  los 
pedidos acom pañe su  im porte.

La.s suscritoras de M adrid presentarán, con los 
pedidos, el recibo de suscricíon al Co r r e o  d e  l a  
M o d a .

Soludones á la charada que apareció en el número 
45, correspondieote al 2 de Diciembre, por doña Josefa 
Pujades, de Lérida; doña Cármen Gil, de Albacete; 
doña Rosa Guijarro Santos, de Tuy; doña Concepción 
ViUaverde, de Cádiz, y doña Jacinta García, de Ma­
drid.

A maranto,

~ C H A R A D ^
Tienes una dos tan ruin,

Y  están dos un% Isabel,
Tu condición, que jamás 
Sé si contigo estoy bien
O estoy mal. Nada te gusta.
Nada te causa placer,
Sólo en gruñir te complaces
Y no hay criados que tres 
Cumplimiento á tus caprichos,
Quf* Son al minuto cien .

Ya no puedo resistirte.
Tener paciencia no sé,
Y así me marcho á mi lodo
Y ahí te quedas, Isabel.

Con tus gatos, con tus perros,
Con tus monot, y  otra vez 
Líbreme Dios de meterme 
En semejante belen.

V i g o ,  D i c i e m b r e  1 8 8 2 .
P ascuala G irón .

Se ha publicado el número 115 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

La luz eléctrica.— Revista crítica de la Exposición farmacéu­
tica.— Telescopio.— Envenenamiento por el alcohol.— Zarzapa- 
rn iia .— Blanqueo de telas, sin usar el cloro.— Licor de grosella

375

negra (cassis).—Estimación mecánica de las fuerzas.— Aves 
nocturnas_ _ El mortero italiano.— El ácido salicílico, su prepa­
ración.— Preparación de los alcanfores mono y  hiclorados.— L i­
quido ape.ilivo.— La cuestión del tabaco.— Accesos de asma.—  
Preparación de las maderas contra el fuego.— Anginas en el
fañado de cerda--Aprovecham iento del suero le  la leche_ _

unel bajo el rio San Lorenzo.— Pa'^tiilas laxantes.— Distribu­
ción de la fuerza á domicilio.— Pesca en Laponia.— Para mejo­
rar las condiciones de la goma liquida.— Utilidad del iilkcl.— 
Conservación de los tomates.— Academia de ciencias exactas, 
físicas y  naturales.—Academ ia de Medicina.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y  1 2  al trimestre, y  regala al suscritor por un 
año cuatro tom<», á elegir de los publicados en la B i­
blioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de se­
mestre y uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA.

R io a d to .—F. G. de T.—Recibido 21 ptas- para pago del aüo 
de suscriciou que se le está sirviendo.

Prdofo.—E. F. de la V.—Tomada nota de las dos suscricio- 
nes que avisa, desde 1.“ de Diciembre y 1.® de Enero, para do- 
fia R. S. y D." C. M. de M.—¡3e remiten los números publicados 
para la primera.

P u t r t o  d e -S a n ia  M arta .— D . A. de N.—Se la remite el núme­
ro que pide, extraviado en correos.

C uenca .—B. M. de P .—Recibido 2 ptas. 50 cénts. para un 
mes de suscricíon. -  Se remiten los números publicados.

V ito r ia .—N. M. de A .—Recibido una pta. 50 cénts. para 
unos patrones que se le remiten.

Prdria.—R. F. de la V .—Recibido el saldo de sus pedidos 
que le dejo abonados en cuenta.

P alm a  de M allorca. - A  y M.—Tomada nota de un aüo de 
suscricíon. desde 1.® de Diciembre, para D.“ M. A. F. de B

G erona .—M Ll.—Recibido el saldo de su pedido y se toma 
nota de las dos suacriciones que avisa, desde 1.® de Diciembre. 
—Se remite el mimero iniblicado.

C o m ñ a .—C. J .—Tomada nota de las dos suacriciones que 
avisa, desde 1 ® de Noviembre y Diciembre.—Se remiten los nú- 
meros publicados.

P u erto  d e  S a n ta  M a rta .—A . N. de P .—Recibido 18 ptas. 50 
céntimos para 0 meses de suscricion, desde l .“ de Diciembre — 
Se remite el número publicado.

Ü beda .—L L-—Recibido 7 ptas. 50 cénts. para 6 meses de 
suscricion, desde 1.® de Diciembre-—Se remite el número pu­
blicado.

S a la m a n c a .—F . G.—Tomada nota de 6 meses de primera, 
desde 1.® de Diciembre—Se iemite el número publicado y se 
le escribe

F e rro l, —M, D.—Recibido 2 ptas. jiara unos patrones
Granuda.—G. A.—Tomada nota de tres meses de primera, 

desde 1.® de Diciembre, para 1).* V. V. -Se le remite el núme­
ro publicado.

P u erto  d e  V ena .—T . G. M.—Se La remiten los dos números 
que pille, extrariatlos en.corrcos

V a len c ia .—P. A .—Tomada nota de 3 meses de primera, des­
de 1.® de Octubre, para D. R. V .—Se remiten los números p u ­
blicados, y loe extraviados.

V ilie n a .—P, S. M.—Se la remite el número que pido, extra­
viado en correos.

V alencia .—B. y B.—Recibido el saldo de sxi pedido de G me­
ses de primera, desde 1.® de Diciembre.— Se remite el m'imero 
publicado, y los dos tomos de recalo.

L U hoa .—J . de la T .—Tomada nota de un afio de suscricion, 
desde 1.® de Diciembre, para D.* M. T. G. de S —Se remite el 
número publicado y tomos de regalo

V a len c ia .—i'. A .—Tomada nota de las tres euscriciones que 
avisa, desdo 1.® de Diciembre -  >Se remite el número publica­
do A las interesadas, y á V. los 59 tomos tle regalo que le co­
rresponden hasta la fecha.

G ranada .—E. S. de H .—Recibido 2 ptas. 50 cénts. para un 
patrón.

Hhlll.j
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A. V A L L E  J O
Primera casa en sillerías de úllima novedad.
Exportación á todas las provincias, Pídan<e tarifas de precios.

1 0 ~ P U E R L A - 19
(fE 'on tc*  li  ^ a n  A .r > to n J o  d o  l o s  F *or*tup;ixosG ‘S .)

b a z a r  d e  m u e b l e s
49, CARRERA DE SAN JERONIM O, 49.

Hay en esta casa más de 200 mobiliarios: tenemos 
desde la modesta silla de paja hasta el mueble de más 
lujo: por 5.800 rs. puede amueblarse una casa con 
muebles de tapicería, elianistería y  cortinajes; hay 
sillerías de salón desde 1 .1 0 0  rs; gabinetes en lelas 
orientales, inglesas y  francesas, a 1.300; muebles 
extranjeros con incrustaciones de nácar y  bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, sillones-retretes y 
cortinajes. Se remiten á provincias con buenoi emba­

lajes. Catálogos gratis con loo  grabados, y  nota de precios.

Dh GOÑI
Especialista en las vías urinarias y  

matriz. Montera, 5. segundo.

VIRUELAS
Se quitan los hoyos de la cara, an­

tiguos, recientes y  cicatrices. Especí­
ficos, 40 rs.: Atocha, 92; Fuencarral, 
32; Jacomclrezo, 4. Se remiten en 46. 
Dirigirse, Dr. Abad, PacíQco, 13, Ma­
drid.

SOCIEDAD GENERAL

D E

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Eüla Sociedad tiene el honor de 

anunciar al püb ico que en sus oil- 
ciñas se reciben anuncios, recla­
mos y hechos varios para sus pe­
riódicos de Madrid y  provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos los países de Europa, de 
A.sia, América, Occania, Austra- 
(ralia y  la India.

OBcíms: Calle del Príncipe, 21
m m k i  EN BARCELONA

B a ja d a  d e  C e rv a n te s , 4 . i

I Premiados 
en SO exposiciones-

Premiados 
en SO exposicionesCHOCOLATES

D É  M A T I A R  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Paslillas napolitanas, Bombones Unísimos d i cho­
colate y dnlces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y  va­
riado surtido de cajas finas á proposito para regalos, bodas y  bautizos.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
DIetyoeho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B D » -  i s
CHOCUUUS, cap£n, res y bumbonea

r i e p ó s i t o ;  M a y o r .  I S y  * 0 .  S a e n r » * * ’ V s .  • M a í * " -

HIGIENE DE L A  D E N T A D U R A .
Los i l r s tó r r *  produpi(l<« p o r  <*1 n liendono ó  poco raiiln-lo  de tn  doiita>liir.s « m  incalculables. 

F lem ones o o n tln n o s , in llM nic inn  y  ú lceras d e  l.-i* e n e a s ,  m al o lor ilel pnltMlor. d w fn icc io n  de 
d l.'i i t .a  y  m ueles, p ro n u n d u c lo ti defectuosa, dige«tion?.< d if o lle j y  penosas po r fa lta  ó Im perfec­
c ión  de n ia s tlc a c io n , frecu en te s  dolores de mut*l».s, y  en  u t u  p a io ltra . u n  sinnrtm en de enfer- 
m ediules d e n ta r ia s  p o r  todo  el n ririd .)  conocM e*. y  q h  ■ im .-1-n f lc tl  e v itiia »
n m n d n . s (« u n  in s tru e c io n . e l l . l C O I l  I H I L  1 *0 1 . 0  l > K  O l t l V l C ,  d e n tl f r iS  
eflcaoM m o, d e  v lrtu ilee  liten atcsUgiLul i - .  e l m i -  > d -  c-iantoe ex is ten , el m i<  hoco.
t id o  j « r  el púM Iro. pn-m iedo en  s d s  E<poeicion->-i, T O D . V S  I . , \ S  IC X  O I ' ! - '  I I  ti 
S I D O  1 * 1 S I \ S I ' ; . \  r . V I I O ,  iinle-> d en tífrico  e<|niiol iB iiroalo en  l a ú i t i ^  llsiíósíc lon  
de  l ’s n s .  cuyn h o n ro * i-im i M n c h n  b a  ven ido  d c o n ll rm ire l  a '-o  crA líto  «i
In in iita lde  I . I C O K  1 * 0 1 . 0 ,  e l cu a l su;>cm d -  oonoc-m eu
silencio, tem o r ó n-sp.':n  de todos los d e n tifr ic -x  A n n e r n  eo n fn -in  (les,if|n. iiu ía n te  n n a f io  
'en  t<^os los i»riódic(H d e  Espfttla y  varios de l ex ira n je m , y  I .  V (■ i t  A \  M I O Ü  V |  I j  V 
i I H ‘. < I I t O  de p r im 'rn  olo.se, o P ii^ a d a  A su s exceli-iicis* d :n t  fricaq, en  M aro"de 18 flí j » r

Í 'J  P “ rí|«._corrol)oron txijo tMn.< conceptos Ín‘ ínp<riorida.Í del 
l . K . O K  I l l - . I .  1 * 0 1 . 0  O I ' .  O U I \  1 . ,  « - id o  con preferencia A to llo s  los d o n tlM -
CM p-ir todo* las clases «oclale.i y j io r lfn  m ás eél 'brc.s m édico» de la< p rim eras cap ita les  do Es- 
p \f ia , convoncldo.) pnU 'tieam .-m c d e  k »  inmejoraUle* conillclnne» do este d e n tífrico  naolonaL  
Con ty t friaco , q u e  e n  todo? los sitios cucfrta 6 rs .. h.ay p a ra  do» megos do nso preservutivo._Su 
com posición es excliu ivem uiite  v egeta l, y  carece  <le todo  ácido y  tic t  d *  su s tan c ia  n a rc ó tliá  y 
e 'i tu l lc i ,  re so n  p o r  U  que  conserva  le  d e n tad u r.i su  anacarado  e sm iltc  n a tu m l y  h a c ’  tnnece- 
^ r i n  el empa-ste v  estrao o lo n . Itcrfum a la  boca y  k  refrc-C4 del m odo m á s  a g n id a lilr  E x íjase  
con todas Isa co n traseñ as que  co n stan  en  los a nuncios de los dios 10 y  80 ; qne  h a y  c rim inales 
f-d-lílcadores, que  ju eg an  con  la  a ilitd  pública , Imltámioli. g roseram ente , con perju icio  do la  U - 
c l ne  d e  U  boca. D epósito c en tra l de  expediciones, que haoe g ran d es d w u e n to s  a l p a n n sy o r , 
b i? tí  d e  4 0  p o r  lOU, fran co  d e  todo  g ,nrto : su  a u to r ,  E ilbao.— V en ta  a l deta lle  : M adrid , F . Is -  
«jiilerilo, P o n te jos, S ; en  to d a  perfum ería  y  farm acia  de n » » b n u lia  de  M ;^ r id , y  en  g en era l do 
to d a  Eq>afia. A gen te  e n  F ilip inas, Sr. C. de  V a c a , C av ite ; en  A m é ric a , B a sa r te , M onteridoo.
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CONOCIMIENTOS UTILES.
Licor de grosella negra fcassis). 

—Este licor se prepara de la si­
guiente manera:

Se machaca la cantidad de frutos 
que se quiere emplear, después de 
haberlo desgranado, y  se pone en 
un frasco añadiendo un litro y me­
dio de aguardiente de buena cali­
dad por cada kilo de bayas. Un po­
co de clavo y unos pedazos de ca­
nela sirven para dar á esta ratafia 
un gusto más agradable, pero no 
son indispensables. Se deja la mez­
cla en maceracion en el frasco du­
rante dos 6 tres meses, y áun más, 
se saca el líquido por decantación 
y se exprime la materia para apro­
vecharla mejor. Se vuelve á poner 
el líquido en el frasco, añadiendo 
500 gramos de azúcar por cada li­
tro de líquido, y cuando el azúcar 
está bien deshecho, se filtra por pa­
pel gris, y se conserva en vasijas de 
arcilla. Después de algunos años el 
líquido es excelente y tiene además 
la ventaja de ser muy estomacal.

de bórax en loo litros de agua fria 
haciendo luégo pasar á su través vapor- 
de azufre. Luégo se retiran las telas en 
perfecto estado de blancura. En resúmen 
son tres las operaciones á que se someten 
las materias, tratándolas sucesivamente 
por sosa cáustica, hipermanganato de 
potasa y bórax.

Accesos de asma.—Se toma una cu­
charada cada hora del siguiente medica­
mento, con un poco de agua, hasta que 
desaparezca el acceso de asma.

V
Bronmro amóuico. • . 
Cloruro amónico. . . 
Tintura de lobelia . . . 
Jarabede éter compuesto. 
■Jarabe de acacia. . . .

3.50 gramos* 
0,60 -
5.50 -

30,00 —
100,00 —

-ir- BXPLICACIOM m F lG D R in .531.

Aprovechamiento del suero de 
la leche.—Es curioso el procedi­
miento que siguen algunos agricul­
tores del Canadá para aprovechar 
el suero combinando el engorde del 
ganado de cerda con el abono de 
las tierras. Para esto se recoge el 
suero en un depósito montado sobre------ --------------^ ------ ------------- --- 14. Esquina para pañuelo.
ruedas y se lleva al campo, emplazándolo en las hojas de barbecho. Se llevan también 
á este lugar lasnecesarias gamellas donde comen los cerdos, vertiendo en ellas el suero 
por medio de una manga. De este modo se recorre poco á poco toda la superficie de la 
hoja de descanso, procurando que el excremento del ganado quede distribuido con la 
debida igualdad.

Así se pasa todo el tiempo que dura la fabricación del queso, pasando el ganado y 
con él el depósito del alimento á la hoja sembrada, así que tiene lugar la siega, con lo 
cual resulta que ántes de la siembra está siempre la tierra abonada, y por lo tanto, 
en excelentes condiciones para dar buena cosecha.

F ig. 1.*—Traje de recepción 6 comi­da.—Es de raso brochado color ciruela 
y oro viejo. La falda plegada á la esco­
cesa, por arriba se termina con volantes 
plissés de la tela alternando con otros 
de encaje blanco; cuerpo coraza cerrado 
en medio sobre una chorrera de encaje 
blanco.

La aldeta, redonda, va guarnecida de 
encaje; una drapería saliendo del cuerpo 
en las caderas forma túnica, guarnecida 
también de encaje y se recoge en pouf

Preparación de las maderas contra el fuego.—Puede recomendarse por su senci­
llez el procedimiento que consiste en cubrirlas ó pintarlas con dos manos de una diso­
lución hecha en agua con tres partes de alumbre y una de vitriolo verde, y sobre ésta.

Bordado Renacimiento.
corto en la terminación del cuerpo por atrás; cuello alto de terciopelo ciruela abierto 
en corazón; manga de codo con vuelta de terciopelo y encaje al canto; ruche de en­
caje en el escote y guirnalda de flores verdes en el cabello.

F ig. 2.*—Traje de teatro ó concierto.—Es de raso rubí y  encaje blanco.
La falda está cubierta por un delantal formado de encajes y  termina con ancho plis- 

sé de raso y otro estrecho barredero.
Túnica de raso con. solapas de encaje, muy abierta sobre el delantal y adornada 

con rosas. La túnica continúa atrás formando larga cola drapeada, compuesta de 
volantes y  coquillés de encaje.

Una drapería de raso fruncida del centro forma pequeños paniers sobre las cade­
ras y se mezcla á las draperías del pouf; cuerpo coraza abierto en corazón; fichú de 
encaje en el escote, descendiendo en coquillé hasta la terminación del cuerpo; manga 
corta formada de dos volantes; ramo de rosas en el pecho y en el peinado; guantes lar­
gos que suben hasta más arriba del codo.

¡̂u

15. Esclavina de piel.

1 8 . TuBtilla de crochet.

cuando está seca, otra espesa del mismo vitriolo verde y magnesita.

1« . A U ijíO  d e  t a r t a n  r a y a d o .  - -  -  _______  ___________

________Las Sra's. Saseñiorag k la 1.* y 4.» Edición recibirán el
E d ito r -p r o p ie ta T io , Gregorio J ü a t r a d * .  “

Blanqueo de telas, sin usar el cloro.—Los tejidos aue se deban blanquear 
se ponen en remojo en una artesa con agua, 6 lo que es mejor, se hacen her­
vir durante doce Horas en un caldero con agua, adicionada de 3,5 kilógra- 
mos de sosa cáustica por cada loo kilogramos de agua. Se deja enfriar la tela 
y se introduce luégo durante 15 minutos en un baño caliente de hipermanga­
nato de potasa; y después de retirada y fria se deja de 15 á 30 minutos°en
otro baño de bórax sulfuroso, el cual se prepara disolviendo un kilópramn 
T > T, ¿  _____________ I Jk A % .----------- 2 ,--- ------ .

li

*

v:

^p. de G. £atradii. Doctor if'ourqaet) 7.

___________________________17  V e r t id o  d e  p a ñ o  b o rd a d o .
. y  las de 1 . 2 * y 4.=* el pliego de dibujos.

A d m m ia tT a á on : X)oct< r  Fourquet, 7. Madrid.

J i  *
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